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La propiedad de esta obra pertenece á D. José María Moles, y 


nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni representarla en Es- 
paña y sus posesiones, ni en los paises con que haya ó se celebren 


en adelante contratos internacionales. 
Elautor se reserya el derecho de traduccion. 


Los corresponsales de la Galeria dramática titulada El Teatro 
Contemporáneo, que administra D. Alonso Gullon, son los encar- 
gados exclusivos de la venta de ejemplares y del cobro de dere- 


ehos de representacion en todos los puntos. 
Queda hecho el depósito que exige la ley. 


A LA SEÑORA BARONESA DE CORTES. 


Testimonio leve de la profanda consideracion que iospira 
á su afectísimo amigo q. b. s. p. 


Ra fa el Misa Lrexw: 


ACTO ÚNICO. 


Jardin de una alquería en la huerta de Valencia. La limita un enverjado 
de hierro con puerta en el centro. Vistas al mar. En el primer término 


de la derecha uná fachada posterior de alquería. Un velador de hierro y 
sillas de las llamadas vulgarmente de rejilla, 


ESCENA PRIMERA. 


CORO DE MUJERES, y á poco CÁRMEN. 
MÚSICA. 


Las coristas tienen flores que ofrecen á Carmen, 


Cono. Adornen tus negros rizos, 


adornen tu pura sien, 
la blanquísima azucena 
y el dulcísimo clavel. 
(Sale Cármen de la alqueria,) 
Hélos aquí!... 
hélos aquí... 
(Por las flores.) 
Rosas, nardos y claveles 
son para tí. 
Gracias, amigas, 
miles de gracias. 
(Toma algunas flores y las besa. ) 


CARMEN. 


DR A 


Aún el fresco rocío 

sus hojas guardan. 
(Arranca de un bouquet una azucena.) 

Aroma de mi azucena 

los aires hiende, 

y mis dulces recuerdos 

lleva el ausente. 

Dile cuánto le adoro, 

fragante aroma, 

y haz que á su vez te diga 

cuánto me adora. 

Dime si amante, 

dime si fiel 

tanto me quiere 

como yo á él. 
ns 


a 


Adornen ) ¡| Negros rizos, 


CARMEN y 'CORO. : e 
adornen yy; | blanca sien. 


E A 


HABLADO. 


Peba. No pase usted pena; sí que la quiere, y mucho. Todos 
los: dias á la misma hora, paf, el cartero. ¿He dicho 
algo? 

CARMEN. Todos los dias no. Hoy, por ejemplo, aún no ha venido. 
Y francamente, si me faltára carta en el dia de mi cum- 
pleaños... 

Pera. Ella vendrá, como si lo viera. 

AMALIA. (Dentro.) Cármen! 

CArMEN. Mi hermana. , 

AmaLta. Cármen! (Sale corriendo.) 


ESCENA II. 


DICHAS y AMALIA. 


a 
Trae en la mano dos cartas, una cerrada y otra abierta. 


AmaLta. Carta de Enrique. Toma. (Se la da.) 


CARMEN. 
Prra. 
CARMEN. 


AMALIA. 
CARMEN. 
Pepa. 


VARIAS. 
UTRAS. 
CARMEN. 


CARMEN. 
AMALIA. 


CARMEN. 
AMALIA. 
CARMEN. 
AMALIA. 
CARMEN. 
AMALIA. 


CARMEN. 
AMALIA. 
CARMEN. 
AMALIA. 
CARMEN. 


AMALIA. 


CARMEN. 
AMALIA. 


ca cl 


Ya está aquí. (Muy contenta. ) 


S 


Ve usted lo que yo decia? 


Lee de prisa, que he de hablarte de un asunto de mu- 
cho interés. 

Sí? (Pónese á leer con avidez.) 

De un interés grandísimo. 

(Aquí estamos tle sobra.) Señorita Cármen, que los ten- 
ga usted muy felices. 

Lo mismo digo. 

Muchos años. 

Hasta luégo. (Vánse las aldeanas muy contentas.) ¡Gracias 
á Dios que nos dejan solas! Estas ovaciones campestres 
me revientan. 


ESCENA II. 
CÁRMEN y AMALIA. 


(Sí, sonríete, despues verás lo que te espera.) 
Cármen? (Está sentada en una butaca de mimbres á la de 
recha. ) 

Qué? 

Enrique me llama pichona. (Sigue leyendo.) 

Caricia de palomar que me ha disgustado siempre. 
(Leyendo.) Á mí me gusta mucho. 

Pues la compras dulces, 

Tambien me llama tortolita. (Con candidez. Es un tipo sen- 
cillo y franco.) 

Cosa más tríste! 

Y jilguero y ruiseñor y cotorruela... (Muy alegre.) - 
Entónces no digas que te manda una carta de amor. 
No? 

No; di que te envia un puesto de pájaros de la plazuela 
de Santa Ana. 

Qué cosas tienes! ¡Mira qué bueno es! Dice que me 
manda un regalito ¿qué será? 

Algun loro. (En son de burla.) 

Caramba, no me desesperes! (Se levanta.) 


CARMEN. 


AMALIA. 
CARMEN. 


AMALIA. 


CARMEN. 
AMALIA. 


CARMEN. 
AMALIA. 


A) 


Si eres tonta; te he dicho que ocurre algo muy grave; 


y en vez de picarse tu curiosidad, te pones á Leer esas 
majaderías. 


Pues qué ocurre? 

Una friolera! Hoy veinte de Julio vence el plazo de la 
escritura de préstamo, de ciento veinte mil reales, que 
por medio de apoderado nos hizo don Raimundo del 
Pozo, sobre la garantía de esta finca que constituye e 
resto de nuestra fortuna, y si mañana no pagamos, 
pasado mañana nos la endo: 

¡Ay qué apuro! Y qué hemos de hacer? ¿Quieres que 
le pidamos á don Paco esos seis mil duros. Le hipote- 
camos la finca; con el dinero de don Paco le pagamos 
á don Raimundo, ganamos tiempo y luégo Dios dirá. 
Conque á don Paco? 

Sí, yo sé que le gustamos, que acabará por querer ca- 
sarse Con una de las dos... 

Sí, eb? Ahora sabrás quién es don Paco. ¿Pepe? ¿Pepe? 
Para que lo llamas? 


ESCENA IV! 


DICHOS y PEPE por la derecha, viste de labrador valenciano. 


PEPE. 
CARMEN. 
PEPE. 
AMALIA. 
CARMEN. 
PEpg£. 
AMALIA. 
PEPE. 
AMALIA. 
CARMEN. 
AMALIA. 


PEPE. 
AMALIA. 


¿Que manda usted, señorita? 
Ven y procura ser lo ménos bárbaro que puedas. 


Bueno: pero por mucho que yo haga, algo quedará. 
No lo dudo. 


Dile á mi hermana quién es don Paco. 

Pues don Paco, no es don Paco. 

Cómo que no es don Paco? 

Es don Raimundo del Pozo. 

Nuestro acreedor? 

El mismo que viste y calza. 

Don Raimundo del Pozo. ¿Y cómo lo ha descubierto 
este muchacho?  - , (e 
Sorprendiendo una conversacion. 

Una conversacion? 


PEPE. 
CARMEN, 


AMALIA. 
CARMEN. 
AMALIA. 
CARMEN. 


PEpE. 
AMALIA. 
Pepe. 


AMALIA. 


CARMEN. 
AMALIA. 
CARMEN. 
AMALIA. 

CARMEN. 


/ 


AMALIA. 


CARMEN. 
AMALIA. 
CARMEN. 
AMALIA. 


CARMEN. 


PEPA. 
CARMEN. 
AMALIA. 


a AA 


De palabras, sí señora. 

Pero no es eso Jo más grave. Lo que verdaderamente 
asusta es lo que pretende ese caballero. 

Pues qué pretende? | 

Pretende casarse con uña de nosotras dos. 

Y por qué oculta su nombre? , 

Para convencerse en el caso de enamorarnos de que 
cedemos á sus méritos personales... 

Y no á la procesion de una deuda. > 

Á la presion, estúpido. 

Bueno, á la prision. Ya no hablo una palabra más. 
(Siéntase á la puerta de la alquería. ) 

No sabes tú lo que ganaremos. Y en cuanto al modo de 
salir del compromiso, yo lo encuentro sumamente fácil. 
Sí? y 

Sí, te casas con don Raimundo y negocio concluido! 
Ya lo creo. 

Don Raimundo tiene fama de millonario. 

Pero yo no dejo plantado á Eduardo por todos los mi- 
llones del mundo. ¿Cuánto más sencillo es que te cases 
tú? (Mucha animacion y movimiento hasta el final de esta es- 
cena.) 

Para que Enrique se muera de pena y detrás de Enri- 
que yo! No lo pienses.) (Van de un lado á otro.) 

Ni tú pienses lo otro. : 

Yo quiero á Enrique más que tú á Eduardo. 
Aventurada es la suposicion! 

Y sobre todo á mí me urge el casarme, mucho más que 
á tí. Tú ya eres viuda. 

Lógica singular! 


ESCENA YV. 


DICHOS, PEPA, por la derecha corriendo. 


Señorita... Señorita... Ahí viene don Raimundo. 
Tambien lo sabe ésta. (Pepa viste de labradora valenciana.) 
Le has sorprendido algun secreto más? 


O 


Pera.  Siseñora. Le decia hace poco áese caballero con quien 
paseaba todas las tardes: «Hoy me declaro y como me 
den calabazas, mañana les vendo la finca.» 

CARMEN. Lo oyes? 

Pepa. «Mucho cuidado.» Le decia el otro caballero á don 
Raimundo. «Examínelas usted, no sea yue tropiece con 
otra americana que en cuatro dias le lleve al sepulcro.» 

AMALta. Con otra americana, eh? 

CarMEN. (¡Oh, dato excelente!) Sí; yo sé que aborrece á las ame- 
ricanas. 

AmaLIa. (Qué buena idea acaba de ocurrírseme!) 

Carmen. (No querrá casarse conmigo, yo lo prometo.) (Á Pepe.) 
Oye. (Le habla al oido.) 

AMALIA. (Á Pepa ) Escucha. (td.) 

Pere. Dos duros. (Saltando.) 

CARMEN. Sí, muy negro. 

Pera. — ¡Ay qué risa! Lo haré. 

CARMEN. Y dí á todos los amigos que cuanto más descalabrados, 
y más cojos y más tuertos, más grande será la propina. 

Pere. Bueno. 

Pepa. — Miren ustedes que ya está aquí. 

CARMEN. Pues adentro. Aún es tiempo. Amalia... transiges? 

AMALIA. No. 

CARMEN. Te casas con él á buenas? 

AMALIA. No. 

CARMEN. No? Pues á defenderse. 

AmaLla. Á defenderse. 

PEPA. Aquí está. (Vánse Pepa y Pepe.) 


ESCENA VI. 


AMALIA, CÁRMEN y D. PACO, con dos preciosos bouquets. 


Los tres están completamente vestidos de blanco. D, Paco se muestra ga- 
lante y risueño hasta la exageracion, Es un hombre de edad. Tipo de exa- 


gerada elegancia, pero no repugnante. 


MUSICA. 


Paco. Flores traen mis amores 


A 
y otras dos me encuentro aquí. 
¡Qué ventura para mí 
es vivir entre las flores! 
Símbolo de su hermosura 
traigo á ustedes una flor! 
(Da un bouquet á cada una.) 
Si no dice eterno amor, 
significa amistad pura. 
CARMEN y AMALIA. — Yo la estimo 
por demas, 
Paco. ¡Qué sonrisa - 
celestial! 
CARMEN y AMALIA. (Sonriéndose y coqueteando.) 
MES Pues revela! 
Paco. Que revela! 
(Despues de una senrisa, talarean lo siguiente con gracia y 


de modo muy acentuado.) 


Los TRES. Lalará, lalará, lalará! 
Paco. Qué horizonte de bonanza 


en sus risas entreveo, 

que avivando mi deseo 

fortalece mi esperanza? 
CARMEN y AMaLIa. La esperanza 


es natural... 
Paco. ¡Qué mirada 
celestial! 
CARMEN y AMALIA. — ¡Significa! 
Paco. Qué revela? 
(Se repite el juego.) 
Los TRES. -—Lalará, lalará, lalará. 
Paco. Ngq sigan ustedes, 


en ello ya estoy. 

Descifro el enigma; 

¡qué pillo que soy! 
CARMEN y AMALIA. Descifra el enigma; 

sutil es á fe! 

Por fin lo ha acertado; 


Paco. 
CARMEN. 
Paco. 
CARMEN. 


Paco. 


CARMEN. 


Paco. 


AMALIA. 


Paco. 
AMALIA. 


Paco. 
AMALIA. 
Paco. 


ud 


ORO DEA 
¡qué pillo es usted! 


HABLADO. 


(Quedan riendo un momento ántes de entrar en conversacion.) 
Presagio de felicidad es la sonrisa, y yo me lisonjeo de 
verla á usted dichosa en su cumpleaños. 

El número de los que cumplo, no es aún de aquellos 
que deban entristecer. Supongo que vendrá usted á fe 
licitarme? | 
Naturalmente. 

Y supongo tambien que almorzará con nosotras? 
Honor es ese que no puede rehusar un estómago bien 
educado. 

Pues abandono á usted por breves momentos. Voy á 


mandar añadir dos plates de mi invencion. Mientras 


llega la hora de almorzar, tomará usted una copita y 
un bizcocho. Eso abre el apetito. Buenos postres le re- 
sérvo. Plátanos, guayaba, piña de América y un café 
supremo. Eh! Chitito. Voy á presentarle sobre el man- 
tel media Isla de Cuba. Vuelvo en seguida. 

(Ay! Les gustan las cosas de América!) 


ESCENA VII. 
AMALIA, D. PACO. 


Qué pólvora, eh? El propio retrato de papá, que esté 
en gloria. 

Genio vivo! 

El de papá! Un huracan! El coronel Torbellino le lla 
maban sus compañeros... Pero buen corazon y muy 
bromista. El año sesenta perniquebró tres asistentes... 
Qué gracia, verdad? 1 

Vaya, sobre todo para los asistentes. 

Y mamá era lo mismo. 

Sí? 


AMALIA. 


Paco. 


AMALIA. 


Paco. 


AMALIA. 


Paco. 


AMALIA. 


Paco. 


AMALIA. 


Paco. 


AMALIA. 


Paco. 


AMALIA. 


Paco. 


AMALIA. 


pc le y ION 


Un carácter violento. 
Desnucó á álguien por ventura? 
No; mamá le saltó un ojo á una peinadora. Mire usted 
que sería puñada! (Rie.) 
Ya lo creo! Y ustedes no han asesinado á nadie to- 
davía? 
Quiere usted callar! Yo... la verdad... yo, si que soy 
algo rabiosilla... Á lo mejor, en un arranque de genio, 
rompo cualquiera cosa... Ya ve usted, criada en Amé- 
rica. j 
Pero señora, en América como en todos los paises del 
mundo, hay mucho bueno. 
Quién lo duda? Pero yo no he cogido más que lo malo. 
El látigo es mi fuerte. ' 
De veras? 
No lo puedo remediar... 
Es lástima... porque va usted á hacer infeliz á su 
esposo. y 
Como yo no pienso casarme por ahora... 
Pues yo sé que tiene usted novio y que se llama Enri- 
que Marcial. 
Sí, pero no le quiero. (Pobre Enrique, cuando le amo 
más que á mi vida!) 
(¡Hola!) | 
Si es un pobreton. 

Si sé que no tiene renta. 

El que se case conmigo 

ha de tener mucho trigo, 

y ha de rayar en los treinta. 

Su rostro ha de ser escuálido, 

—es la ilusion de mi vida.— 

La barba estrecha y partida. 

El semblante dulce y pálido. 

Celoso cual seis Otelos; 

celos que sabré excitar 

con gracia. Y ha de matar 

á cuantos le inspiren celos. 


Paco. 


Pepa. 
CARMEN. 
Pepa. 
Paco. 
CARMEN. 
Paco. 
CARMEN. 


Paco. 


PE y O 0 


Que mira un pollo? Cachete. Es 
Que mira el otro? Puñada. 

Que aguel rie? Bofetada. 

Que este requiebra? Florete. 

Y en casa ha de ser igual. 

Que salió malo un pajel? 

Se tiran mesa y mantel, a 
y sopera y el cristal; 

y principia un terremoto 

que no cesa en todo el dia. 

No es verdad que da alegría 
cuando suena á plato roto? 

Y así han de ser los que se amen, 
mucho romper, mucho palo. 

Mi casa será un regalo. 

—Me parece que me llaman.— 
Porque él celoso y yo lista 
viviremos tan conformes. 

(Lo que es con estos informes, 

este viejo ya no chista.) 


ESCENA VIIL 


. D. PACO, despues CÁRMEN. 


Cualquiera puede recomendar á una ganga así... No 
estoy arrepentido de mi viaje... Oh! yo acabaré de 
explorar el terreno... (Óyese un gran'estrépito de vajilla 
rota. Ayes y lamentos.) Qué ruido es ese? 
(Dentro.) Ay! 

(1a.) Torpe! Abrasarme una mano. Toma! 

(1d.) Ay! (Óyese llorar.) 

Habrá asistentes en casa? 

(Saliendo.) Dichosa la persona que no necesita criados! 
Qué sucede, Carmencita? 

(Voy á horrorizarle.) Que me ha quemado un dedo la 


muchacha, y la he tirado una taza á la cabeza... 
Y se ha roto? 


CARMEN. 
Paco. 
CARMEN. 


¡ÁMALIA. 
CARMEN. 
AMALIA. 
CARMEN. 
AMALIA. 
PAco. 
CARMEN. 


AMALIA. 
Paco. 
CARMEN. 
Paco. 


CARMEN. 
+ Paco. 


CARMEN. 


Paco. 
CARMEN. 
Paco. 
CARMEN. 
Paco. 
CARMEN. 
Paco. 


CARMEN. 
Paco. 


pta AQ 

La taza no, pero la cabeza en dos pedazos. 

Es posible? 

Le afecta esa pequeñez? ¡Ay qué peninsular es usted, 
don Francisco!... 

(Sale corriendo.) Cármen, dónde has puesto las vendas? 
Qué sé yo. 

Mira que se está desangrando la muchacha... 

En el aparador hay hilas y aglutinante. 

Voy corriendo. Dispense usted, don Paco. 

Si usted me necesita? 

Y acuérdate mañana de hacer bálsamo, que se está 
acabando la tinaja que hicimos la semana pasada. 
Bueno! 

(Una tinaja en ocho dias!) 

Qué mala opinion estará usted formando de mi ca- 
rácter. 

No, no señora! 

Si yo no tuviera nervios, sería una mujer perfecta! 

Y sabiendo usted que padece de ellos, aún los excita 
con el abuso del café? Porque. segun usted misma me 
ha dicho, delira usted por ese líquido. 

¡Oh! El café es la mitad de mi vida... Ya ve usted, 
criada en América... El café y el tabaco. (Voy á asus- 
tarlo.) | 

Ya dejará usted de tomar café. 

Jesús, yo. Cuándo, señor mio? 

Cuando se enamore usted de veras. Cuando el hombre 
que domine su alma, la imponga esa prohibicion. 
Como yo no podré enamorarme del hombre que me 
prohiba tomar café! 

Como él no lo prohibirá hasta que usted se halle perdi- 
damente enamorada. 

Y como prohibírmelo y quedarme tan fresca todo será 
uno. | 

Vamos, que no! 

Vamos, que sí! 

Cuando yo digo que no! 


CARMEN. 


Paco. 
CARMEN, 
Paco. 


CARMEN. 


PACO. 
CARMEN. 


Paco. 
CARMEN. 


Paco. 


CARMEN. 
PAco. 
CARMEN. 


Parco. 
CARMEN, 


PACO. 

CARMEN. 
PAGOS 
(CARMEN. 


Paco, 


; — 18 — 


Cuando yo digo que sí! 

Carmencita, todo lo vence el amor. » 
Sí señor, ó la pata de cabra. (Rien los dos.) 
Tiene gracia la salida. Si ese hombre apelando á un 
tono grosero dijera: «Ya nose toma más café en esta 
casa, yo lo mando, y aquí no hay más amo que yo.» 
Comprendo que usted no le obedeciera. Pero si ese 
hombre fuera uno que la amára á usted con toda su al-— 
ma, y muy atento y muy cariñoso, y con mucho mimo 
la dijera, «Mira, monina...» 

Ay! No por Dios! Monina, no. Es una palabra que me 
produce el mismo efecto que el café. | 

Bien, quien dice monina, dice: «gacela mia...» 
Tampoco. Gacela mia, huele á don Juan Tenorio de un 
modo insufrible. 

Bueno. «Alma mia.» En fin, cualquiera cosa. 

Alma mia... Puede pasar. Sí me gusta. Alma mia suena 
bien. Adelante... : 

Si Heno de mimo la dijera á usted: «Alma mia, no tomes 
café, te hace mucho daño, y yo no quiero que tú estés 
malita! Anda, hazlo por mí...» ¿Qué haria usted entón— 
ces Carmencita? 

Qué habia de hacer? Complacerle. 

Lo ve usted? 

Pero en cuanto el monino volviera grupas, me tomaria 
catorce tazas. 

Eso si que es grave. Eso si que ya no tiene disculpa. 
Por eso no pienso volverme á casar... Bastante desgra- 
ciado hice á mi difunto esposo... Basta con una... 

Que no piensa usted casarse... Y Eduardo Marcial?... 
Pura distraccion. Ademas, no es tan rico Como yo Creia, 
y francamente... yo lo que necesito es dinero... (Á ver 
sl lo ahuyento.) 

(Otro dato.) 

Eduardo Marcial no tiene condiciones para ser mi es= 
poso. Es demasiado grueso. No puedo con los gordos. 
Muchas gracias. 


ha 
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CARMEN. Aquella respiracion, así... así... tan enojosa... 

Paco. Como un pariente que yo tengo, que limpia de migas 
el mantel con el aire que echa por las narices... 

Carmen. Toma. Un señor conozco yo, que en respirando fuerte, 
hace saltar del plato los macarrones. Nada, nada de 
obesidades. 

Paco. Adelante. 

CARMEN. Ha de ser rico, muy rico. . Ha de montar el servicio de 
casa con seis criados negros, cuatro criadas negras, un 
ayuda de cámara negro, una doncella negra, dosilaca- 
vos negros y un cochero negro tambien. 

Paco. Vamos, una carbonería. L 

CARMEN. Y ademas, señor don Paco, 

quien ser mi esposo pretenda 
ha de ser un hombre fino, 
distinguido en sus maneras, 
lánguido, Muy perezoso, 
como los hijos de América. 
Muy indiferente á todo, 
saboreando una breva 

de Cabañas, boca arriba, 
vengan disgustos y penas. 
Qué se espera un cataclismo? 
Que hay una lluvia de estrellas? 
Chupada.—Sube la bolsa? 
Chupada.—Que se me altera 
la bilis y de un trancazo 

le divido la cabeza? 

Otra chupada y sonrisa. 

Una especie de babieca, 

lo que usted vendría á ser 

s1 mi mano consiguiera. 

Café á las dos de la tarde, 
café si el niño pasea, 

calé si el niño se baña, 

café si el niño merienda, 
vasí con tanto café 


AR OLA 


se le trastorna y enerva, 

y un juguete es el marido 

que ni manda ni gobierna, 

sino un don Juan de las Viñas 

florero de rinconera. ó 
(Ya mo pedia mi mano 

aunque fuera yo condesa.) 

PAco. Vaya un programa, merece estudiarse. 

Carmen. Medítelo usted, y si tiene algun amigo millonario á 
quien le convenga esta ganga, hablaremos. 

PACO. Procuraré hacerle un favor, recomendándola á usted. 
(Oyese un. estrépito igual al que produjo Cármen con Pepa. Se 
oye llorar Amalia, da fuertes voces.) 

CARMEN. Ya se armó. 

Paco. Otra paliza. Señor, esto es vivir en campaña. 

CARMEN. Ve usted qué caractéres más divertidos! Ahora es mi 
hermana la que sacude. 

Paco. Quiere usted que vea lo que es? 

CARMEN. Si lo sé! Es una paliza. 

Paco. — Toma. Eso tambien lo sé yo. 


ESCENA IX. , 
DICHOS, AMALIA. 


AmMaLIa. Descuidada! Claro, como ellas no pagan la vajilla... (Si- 
gue mintiendo como yo...) 

Carmen. Qué ha roto la Pepa? 

AmaLta. Una jícara de filete azul. Pero yo la he roto un brazo. 

Las pos. ¡Já, já! 

Paco. — Y lo dicen con esa frescura. 

AMALIA. Qué? 

Carmen. Si se asusta de todo... Cuando te digo que es penin- 
sular. 

Amaia. Don Paco, ¿por qué no se casa usted con una de no- 
sotras dos? 

Paco. — Diantre! 

CARMEN. Pues Amalia le conviene á usted, Con todo ese geniazo 


Paco. 
AMALIA. 


Paco. 
CARMEN. 


Paco. 
AMALIA. 
Paco. 


CARMEN. 
Paco. 


VArIos. 
Topos. 


BA 
A Es [pea 


es una malva. Ella, sí, el dia ménos pensado le abriria 
á usted la cabeza como una granada; pero en seguida 
se echaria á llorar. 

Con lo cual no me cerraria la granada. 

Hoy tampoco puede usted juzgar nuestras prendas de 
carácter. 

Por qué? 

Como es mi cumpleaños, nos estamos excediendo un 
poco. ¡Hay unos licores tan agradables! 

Tambien beben ustedes? 

Pues si eso es lo más americano... 

Pero señora, no calumnie usted á ese pais. ¿Qué es 
eso? (Ruido.) 

¡Oh! Los labradores que vienen á darme música. Ade- 
lante, adelante. 

Vamos, una murga campestre. 

Viva la señora! 

Viva! 


ESCENA X. 


DICHO, CORO GENERAL. 


MUSICA. 


Durante el preludio van saliendo los coristas. Algunos de ellos traen gui. 


tarras, otros hierrecillos y otros panderetas. Tres coristas hombres traen 


un brazo en cabestrillo y lo mismo dos señoras, Otros aparecen con la ca- 


Paco. 


CARMEN. 
CORO. 


beza vendada. 


(Hablado.) Más heridos? Pero señor, esto es una casa de 
socorro? 
(Fingid, fingid que estais heridos.) 
, Al campo sale mi dueña » 
y las flores se marchitan. 
No hay otra cosa en el mundo 
que mate como la envidia. 


Uno. 
Topos. 
Uno. 
Topos. 
Paco. 
CARMEN. 


Uno. 
Topos. 


Paco. 
CARMEN. 


Paco. 
AMALIA. 
CARMEN. 
AMALIA. 
CARMEN. 


Paco. 
AMALIA. 
CARMEN. 


ADO UN 


De envidia al mirarte 
colora el clavel. 

y envuelve á los nardos 
mortal palidez. 

Que no hay en los valles 
verbena y jazmin. 

que en gracia y aromas 
se igualen á tí. 


Ha 


HABLADO. 


Viva la señorita! 

Viva! 

Viva la madre de los pobres! 

Viva! 

Si todas las limosnas son como las de hoy!... 

1d por la otra puerta. Allí está Pedro esperándoos con 
duices y aguardiente. 

Vamos allá! Viva la señora! 


Viva! (Váse el coro cantando el estribillo. ) 


ESCENA XI. 
CÁRMEN, D. PACO, y en seguida AMALIA. 


Qué popular es usted. 

¡Oh! Es gran sistema el mio! Tengo hoy una alegría 
tan grande! 

Yo tambien estoy¿contentísimo! 

Aquí está el café. (Pepa trae el café.) 

Felicidad suprema! 

(Vaya!) 

Despues de saborear el moka daremos un paseo á ca- 
ballo. Despues tiraremos á la pistola. Usted tira? 

Yo ya he perdido la puntería. Y usted es fuerte? 

Lo he sido, como el difunto era militar... 

Pero desde que murió mi marido no sé lo que es un 


AMALIA. 


Paco. 


LAS DOS. 
AMALIA. 
Paco. 


AMALJA. 
CARMEN. 
AMALIA. 
Paco. 

AMALIA. 


CARMEN. 


AMALIA. 
Paco. 


Paco. 


arma de fuego. 

Digo, si á usted no le molestan estos ejercicios varoni- 
les! Que si no!... 

Á mí? (Aquí hay gato encerrado. Voy á ponerlas en 
un brete.) Pues qué habian ustedes creido? (Empiece 
el juego.) Declaro que éste es el dia más feliz de mi 
vida. Me arrepiento de haber sido un hipócrita. Un hi- 
pócrita, sí señora. He fingido alguna repugnancia hácia 
las condiciones morales de ustedes, cuando realmente 
las adoro. La ilusion de mi vida es una mujer que be- 
ba, que pegue, que salte á fuerza de ser nerviosa, que 
reina absoluta de su casa, haga un miserable esclavo de 
su marido. Y en fin, que yo no salgo de aquí sin que 
una de ustedes dos haga formal promesa de ser mi es- 
posa. 

Qué?... 

(Qué es esto!) 

Acepto ciegamente los programas, y desde este mo- 
mento me expido la credencial de esposo de una de las 
dos únicas mujeres capaces de satisfacer las ¡ilusiones 
de mi vida! 

(Ay!) 

(Aquí hay que echar el resto.) 

(Pues á mí no me elije.) Venga una copita. 

Venga. 

Cármen, por Dios, cuídate, que si te da el ataque ner— 
vioso, se nos aguó la fiesta! 

La que se ha de cuidar eres tú. Tus ataques son más 
peligrosos que los mios. 

(Entiendo.) 

Ea, bebamos. (Dan un paso hácia el velador, y ántes de llegar 
á él, hacen simultáneamente un estremecimiento nervioso.) 


Qué es esto? 


CARMEN y AMALIA. Nada. 


CARMEN. 


Una sacudida. Es tan frecuente en nosotras. Pero no 
es nada. 


CARMEN y ÁMALIA. Ay! (Dan otro paso y repiten el juego.) 


Paco. (Será verdad?) 

ARMEN. Ya pasó!... 

Paco. — (Pues si es burla no os vais á divertir conmigo.) 

CARMEN. El que no nos conociera... 

ÁPaco. — mí me es muy familiar esa enfermedad. (Los tres ju- 
guetean con pañuelos ) 

CArMEN. Entónces no le extrañará á usted? 

Paco. — Cómo me ha de extrañar, si yo mismo... Mire usted! 
(Se estremece.) 

Carmen. (Este bribon se burla.) Á mi primer marido le daba por 
pegar. (Le da un golpe.) Esto es muy americano. 

AmaLta. Y á mi madre por romper... 

CARMEN. Y á mí por deshacer corbatas... (Todos hacen esfuerzos por 
reir.) 

AMALIA. Y á mí por abollar sombreros... (Se lo abolla.) Tambien 

: es muy americano esto!... 

Paco. Y entra así una especie de ira... 

CARMEN. Una rabia... 

AMALIA. Una hidrofobia!... (Rompen los tres los pañuelos. ) 


Los TREs. Tú!! (Vienen al proscenio, se estremecen y quedan como petri- 


ficados.) 

MUSICA. 
CARMEN. Es fuerte el aprieto! 
AMALIA. Terrible! 
Paco. Eso sí! 
CARMEN. Quererse estar quieto. 

, Los TRES. Y estar uno así... (Se estremecen.) 

CARMEN. Sentarse á la mesa! 
AMALIA. Ó allá! 
Paco. + Ó bien aqui! 
CARMEN. Y en vez de reposo. . 
Los TRES. Estar uno así!... (1a;) 
CARMEN. Agarra la cuchara 


cualquier nervioso y pif, 


SATA 
LT 
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Paco. 


AMALIA. 


Paco. 


AMALIA. 


Los TRES. 


CARMEN. 


Paco. 
CARMEN. 


Paco. 
CARMEN. 


Paco. 
CARMEN. 
Paco. 
AMALIA. 
Paco. 
CARMEN. 


(Fingiendo un ataque de nervios.) 
cambiando el agujero 
se quema la nariz! 

Y va usted dos semanas 
con un tomate así. 
Pretende usté calzarse, 
se sienta, y luégo paf, 
le mete usted la bota 
al brazo del sofá!... 

Y el dedo más paisano 
lo eleva á cardenal. 
Intenta usté acostarse, 
se ataca, y luégo puf, 
en vez de irse á la cama 
se mete en un baul. 
Es fuerte el aprieto. 
Terrible, eso sí, 
quererse estar quieto 

y estar uno así. 


HABLADO. 


Terrible descubrimiento, amigo mio. Nuestra boda es 
irrealizable! Ay, qué rendida estoy! 

Por qué? 

Que en una pareja haya un nervioso pase... pero que lo 
sean los dos. 

Mejor; así no tienen nada que echarse en cara... 

Se equivoca usted. Así se echarán todo lo que tengan 
á mano. 

Pues yo me caso con una de ustedes. : 

No sea usted tenaz. 

Me caso... 

Que no le conviene á usted. 

Me caso. 

Mire usted que bebo. 
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Las Dos. 


Paco. 
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Pico. 


JA y Argo 

Bien. 

Ya ha visto usted que fumo, y puro. 

Y dos veces á la semana en pipa. 

Mejor. Eso es muy americano! 

Y tengo mal carácter. 

Mucho raejor. 

Y pego. 

Retemejor. Americano puro... Me caso, me caso y me 
recaso. ¿al... 

Pues no se casa usted. Cuanto usted hace y dice, es 
fingido. (Cambiando de tono. Con dignidad. ) 

Como es fingido tambien el carácter que usted se atri- 
buye. 

Yo no falto nunca á-la verdad. 

Dígamelo usted bajo palabra. 

Bajo palabra. 

Basta. Eso queria yo saber, y óiganme ustedes un ins 
tante. Yo no me llamo don Francisco. (Cambiando 
tambien de tono.) 

Usted es don Raimundo del Pozo. 

Soy don Manuel Marcial, padre de Enrique y Eduardo. 
Ántes de casarlos quise saber con quién; y por eso hf 
cambiado de nombre!... 


(Dando retratos.) Aquí está Enrique retratado conmigo, 
y aquí Eduardo. Qué dice al dorso? 

Á mi querido padre,—Enrique... 

Á mi querido padre,—Eduardo... | ; 
Se me parece el retrato? 

Esto sí que es gordo. 

Y sobre todo muy americano! | 
Creyendo que era usted don Raimundo, nos pusimos 
de acuerdo para alejarle... y no hacer traicion ni á 
Eduardo... 

Ni á Enrique... á 

Hemos mentido... 

Pues yo no puedo casar á mis hijos con personas que 


CARMEN. 


Paco. 


CARMEN. 
AMALIA. 
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CARMEN. 


AMALJA. 
Paco. 


CARMEN. 
AMALIA. 
PACO. 


no dicen la verdad. . 

Señor mio... Si esos y nosotras, y todos aquí somos 
americanos de pega... 

Mientras no tenga una prueba de la rectitud de sus 
intenciones. 

Una prueba! Pepe! Pepa! 

Salvadora! Joaquin! Aquí todos... 

Señorita?... 
Abajo esas vendas y esos pañuelos. Os doy de alta, 
porque ya estais buenos. (Lo hacen.) Lo ve usted? 

Ni con la homeopatía... 

La prueba es palpable... Pues amnistía general... 
aquí está cancelado por mí el crédito de don e 
mundo.. 

Ganeólado!... Qué EE 

Esto sí que es americano... 

Hijas de mi corazon!... 


MUSICA. 


Yo sólo necesito 

que amable seas tú, 

si no otra vez nerviosa 

los meto en el baul. 
(Aludiendo á los que lo rodean.) 


FIN, 


OBRAS DEL MISMO AUTOR. 


EN UN 


Una coincidencia alfabética. 
UÚa animal raro. 

Lo que le falta á mi marido. 
Al borde del precipicio. 
Dos y tres... dos. 

Aurora de libertad. 


EN DOS 


Vua conversion en diez minutos. 
Un liberal como hay muchos. 
El Can-cán.-¡Atrás, paisano! 
Setiembre del 68 y Abril del 69. 


EN TRES 


La Almoneda del diablo. 
La paloma azul. 

La espada de Satanás. 
“El laurel de plata. 


ACTO. 


Una casa de fieras. 

¡El mundo en un armario!! 
La venida del Mesias. 

Un Milord de Ciempozuelos. 
Americanos de pega. 


ACTOS. 


1El Teatro cn 1876!! 
El príncipe Llla. 
Satanás If. 


ACTOS. 


La azucena del prado, zarzuela. * 
Desde Céres á Flora. 
Los amores del diablo. 


PIEZAS - BILINGUES. 


De femater á lacayo. 

Les elecsions d'un poblet. 

Un rato en 1?hort del Santissim. 
En les festes d'un carrer. 

La mona de Pascua. 

La flor del cami del Grau. 

La toma de Tetuan; ? zarzuela. 
Dos pichones del Turia, % zarzuela. 


1 Música de D. Joaquin Miró. 
2 1d. Id. 
3 Música de D. F. A. Barbieri. 


La cotorra d'Alacuas. 

Telémaco en 1”Albufera, parodia. 
Una broma de Sabó. 

Una paella. 

Un doctor de secá. 

Zapatero... á tus zapatos. 
L'agiiela Patillagiega, 
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